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Hace unos versos muy celebrados; 
de Alfonso X II fué profesor.
¡Qué pensamientos tan elevados 
ios pensamientos de este señor!...
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M A N IL IL L A

Cuando mo pongo á escribir estas cuartillas no han 
ocurrido todavía los acontecimientos que se preparaban en la 
presente semana y, sin embargo, h1 llegar á  las manos de 
niie.stros lectores el número del M a n i l a  A l e g r e  ya se 
habrán verific;*do los paseos públicos del Pendón del Ayim 
tamiento y la velada literaria con que trataba de obsequiar­
nos el Casino Militar.

zambas fiest.is prometen verse muy concurridas; pues por 
un lado hay grandes deseos de -admirar á los maceros 
del ilustre Corregimiento, y á los gobernadorcillos y prin­
cipabas de los arrab;des de Ma ila, y por otro, los nombres 
de los vates que amenizarán con sus ocurrencias la  soire 
literaria, bastan para llevar crecido número de socios, acom­
pañados de sus correspondientes familias, al Centro Militar 
que en esa memorable noche, abrirá las puert.is de sus
salones al bello sexo.

Y como además se añade que, después do dar lectura
i  los composiciones originales, se rendirá culto á la mito. 
ló ‘dca Torpsícoro, diosa tan venerada de las chicas como 
de' los bizarros caballeros que llevan pendiente dcl cinto 
la  luciente espada, una porción de socios, que hasta «hora 
no conocen ni de vista las ámplias salas del casino, pro. 
m eten puntual asistencia, pues se les presenta ocasión de 
adm irar las bellezas que el local encierra, al par que de 
lucir su agilidad en las vertiginosas revoluciones de los val­
ses, y oixo%géner:s de baile no ménos lijeros ni expuestos 

á traspieses.
Por todo lo cual, se hacen actualm ente grandes prepa­

rativos. Ellas, compran moños, flores, puntillas, rasos y blon­
das con que adornar sus interesantes cuerpecitos y dar realce 
á sus mágicas facciones, y ellos embetunan las botas, en­
cargan al bata  el recosido de tal ó cual punto que clarea 
en el p.antalón, y, por úitiino, se dedican á la  caza de 
fra q u es  los que no cuentan con tal imprescindible y vis­

tosa prenda.
ALninos puntos  que han sido invitados para tom ar parte 

activa e-i la velada, andan á puñetazo limpio con las musas, 
que esti vez, no se muestran muy propicias á  concederles 
sus f a v o r e s , porque, sin du Ja lo s  habitantes del Parnaso, creen 
que rebajan su dignidad y categoría prestando inspira­
ción p.ira cantar los atropellos y fechorías dei pirata L i. 
M-i-Hnng y de todos los que le acompañaron en su incur­
sión por las tierras filipinas,

Pero después de todo la parte literaria ha de ser la 
ménos interesante de la jor?tada nocturna, porque al prever 
el bailecito que le ha de seguir, el público esperará im pa­
ciente la terminación de la lectura para poder dar rienda
suelta á los tobillos.

iQué ya sabemos lo que sucede en la fiestas mestizas'.

Desde que los periódicos locales anuncian que, tam bién 
en Filipinas, rabian los perros y otros animales domés­
ticos, estámos intranquilas todas las personas que pensamos 
dedicarnos al baile, y qué por males de nuestros pecados 
no tenemos vehículo en que recorrer las calles y paseos 
de la población.

— Pero ¿es verdad eso de la rabia?— preguntaba una se­
ñora que cuenta con seis perros ¡lara distraer sus ratos 
de ócio.

—Por desgracia—le contestaron—parece que se confirma 
la noticia. Yo tengo un amigo que se ¡usa todo el dia 
rabiando.

— ¡Jesús! ¿Y muerde?.....
— E l bién quisiera, pero no puede. Figúrese usted c]ue 

padece un dolor de muelas tan atroz, que le impide co 
mer, y le tienen que dar los alimentos co i un pistero.

El Otro dia se presentó en la casa de cierto médico 
municipal, un caballero que llevaba la chaqueta hecha 
girones y el rostro lleno de arañazos.

¡Señor, señor!—dijo entrando precipitadamente y m i t o -  

jándose en los brazos del galeno— Ahí viene persigiiién' 
dome un animal rabioso. H ace cuarenta y ocho horas que

I
no bebe agua... y mire U'té como me ha puesto 
cava ¡P<ir favor, líbreme usté de él ecliándole uu poco 
de estrigniiiai

— Debe ser algún gato—afirm iba el facultativo mieu-*5 O

tras reconocía los rasguños.
— ¡Quiá!, no señoi-. Es mi suegra!.....

Eu vista de estos acontecimientos, un industrial, que piensa 
establecer una fábrica de embutidos del país, ha liecho una 
solicitud al Municipio, para que se le conceda e! aprove­
chamiento de los [lerros muertos, así que empiece á re­
partirse la bolilla  anti-canina. Pero creo que la proposición 
no ha sido aceptada.

íül hombre se lamenta, y con razón, de las veleidades 
de nuestros corregidores, y asegura que si hubieran pro' 
bado la cecina de anca de pei'ro y los chorizos pri'pa 
rados con picadillo de can, habrían aceptado su proyecto_ 

— ¡Y si viera usté de que propiedades goza la carne 
de perro! Cuando se come, empieza uno á  sentirse más li­
jero de piernas y al poco tiempo se corre tanto como 
un galgo.....

E l dia de Santa Cecilia fué celebrado solemnemente 
por todas las personas que rinden culto al divino arte de 
Bellini.

Dicen, que la misa cantada en honor de la patrona 
de los músicos, se vió muy concurrida; y que en el banquete 
nocturno, que estuvo rauy anim ado, se dieron á  conocer 
algunos estros ignorados de nuestro público.

En Manila, de poco tiempo a esta parte, se va desa­
rrollando una afición por la versicultura  que toma pro. 
porciones alarmantes.

Raro es el dia, en que, no se tropieza con un nuevo 
poeta laureado, que v ia ja  de incógnito para evitar las 
envidias y rivalidades de los cofrades.

Estos vates se reservan, y se revelan únicamente cuando 
las circunstancias lo exigen, A lguna vez se salen  con 
unos versiíos en cualquier periódico local, pero gene­
ralmente no gustan de la publicidad y guardan sus tro­
vas  para entonarlas en el final de las comilonas.

Yo estoy en relación con una multitud de señores 
que me han sido presentados de la misma manera:

Don Fulano de Tal, poeta que cultiva preferentemente
el género bucólico.

— Conque ¿usté á quién va á cantar?—le preguntaban 
el otro día á  un caballero creyendo que tom aría parte 
en la velada.

— Hom bre, yo no me atrevo á  echar mi cuarto á espadas,
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porque siempre que intento hacerlo me arranco  por pe­
teneras. Pero crea usted que envidio a! pirata Li-Ma-Hong- 

— ?Por qué?
— Porque si yo dispusiera de sus naves, haría un des- 

oinbarco en la Luneta y cargáría con todás las chicas 
de Manila.

M a n o l é

PACO A  PA C A

E í to y  cTeciilida, 
subes que de clan) peen; 
si te  digo u a  ombeleco 
qne m e deslome u n a  estaca.

Lu.s s-'nrisa« de tu  boca, 
tu  niirmbi dulce y  rica 
tu tulle, tu . . .  tóJo , cliica, 
yu subes que mo disloca.

Y  con esto qne to indico, 
en limpio, al jointo, se suca 
que quiero casurmo, Pucu, 
quo ú iimt-iinonio repico.

V ivo  cual nn iniimoluco 
corricinclo de ceca en meen, 
s iem pre con el alnna .secu, 
con el ooruzón de estuco;

Solitario como roca 
que enniedio el innr se destaca; 
cbica, venga la casaca, 
v is te  tú  la  nupc'.iul toca;

E sta  v ida  m e desnuca, 
coníipso que b e  sido un loco, 
y  cuando lo pienso u n  poco 
m e ¡u'opitio una peluca.

N o  niíls; aunque no soy riuo. 
las bolins letras utuco 
y  gracias «1 ciido, sae.o 
con qué entre tener el pico.

N o eojeré en el ebuleco 
cumulo tú, P aca , tan bucea

com a la  gallina clueca 
m e  regule.s un  muñeco.

S erá  u n  solemne bellaco 
y  cuando, y a  eo ira  el chico, 
.jugaré yo  ni pico-pico 
.con mi hcnno.so monicaco.

H a ré  y o  la mísinu mueca 
si el pobre llo rando coca, 
es pa ra  m í una b icoca 
que m " rotraton con rueca.

P io n s i  líinfco en ello, chica, 
Dios me perdone .«i poco, 
que yn .gozo con el eco 
de su tie rna  vocecica.

V e n tu ra  cierta, sin muca, 
que mo ontusiasnis. mo aloca; 
Paca, mi.s án«ia.s sofoca.
Pncu, mis mulos aplaca,

Respóndem e con descoco, 
tu  contento  significa,
Ivolatido! e.stn.s cosas, chica, 
reniegan dcl poco á  poco.

T ú  sabes que soy b uen  chico; 
que nad a  tengo d e  enteco! 
que do formal rayo en soco 
pues peco do poco jiico.

Si el an.siado—SÍ!—te saeo, 
fie.sta tend'ii.s y  boruca.
Desdo los piés á la nuca 
tuyo  am antG im o —P a c o .

.  M a n ’ k n g o y

PR ETENSIO NES

.-\unque la mayor p iite  de los que vivimos accidental 
mente on este país, no debiéramos g a s ta r  ¡jretensióne.s, 
ni peinar otros moños (¡ue los liechos con cl cabello 
natural, es lo cierto qne, desde el momento en que po­
nemos los piés en las Islas Filipinas, nos crecemos de un 
modo exorbitante y no juzgando suficieutos los adornos 
naturales, recurrimos con harta frecucmcia á los añadidos 
y postizos, quedan bién sientan mirados con los ojos del 
amor propio ante el espejo de la vanidad,

Yo l)ién sé, que la afición á  p in ta rse  cunde por todo 
el mundo de tal manera, que hasta las peisunas má.s mo­
destas usan de afeites y de amaños, con la .sana y línica 
intención de dar un camelo al prójimo; pero estoy por 
asegurar, que en ningún país civilizado se abusa del cos­
mético tanto como abusamos en la tierra del real fuerte 
y del coquillo.

Aquí, según nuestro modo de pensar, todos sobresalimos 
por algún concepto. Ei que no reb.asa la esfera de lo 
vulgar por el tamaño de- su.s narices, despunta por la 
cabeza, ó por el ¡neo, ó por la ¡lareja (¡iie lleva engan­

chada en su carruaje. Pero se i de ésto lo (¡ue fuere, es 
lo cierto que, el (¡ue más y el que méno.s, estíi seguro 
de ser una notabilidad.

í\ unos les dá por escribir para el ¡Júblico; y d e s­
graciado del colega que no píense de su misma m anera, 
pues por bién que lo haga, siempre será on advenedizo 
ó escritorzuelo de tres nl cuarto, (¡ue se vende y ¡Jone en 
ridículo por un simple potaje de lentejas ó ¡)oi- un plato 
do aluvias mal condimentadas; que ya sabemos como se 
paga aquí á los escritores.

A otros les dá por hab lir de su prosa])ia é ilustre abo len­
go; y aunque en sus juveniles años h<yan sido fumado­
res de la clase de colillas, escupim por ei colmillo y no 
recuerdan los paseos <|ue dieron por las callos de M adrid 
con II lata colgada del cuello.

Hay quien so las echa de músico; y, apesar de que en
toda su vida lu y a  tocado otro instrumento i[Uo el vio­
lón, califica de eminencia miusical á quién le dá la gana 
y pasa por aficionado dignísimo.

U na señora con pretensiones m e decía hace ¡meas noches: 
— ¡Jesús! Qué incómodos son estos carruajss de F ilip i­

nas. ¡(alando recuerdo el <iue''usaba en España! ..
— ¡Ah! ¿Usté tenía coche en la Peninsular 
— Si señor; íbamos en berlina á  todas parces... ¡Y si 

viera u.sted (¡ne bayo tan hermoso! Cunndo paseábamos 
por el Retiro llam aba la atenciiím.

— Yo también recuerdíj á mi pareja...
— Sería mejor que la que tiene usted ahora.
— Señora; aquí no tengo pareja ¡Pero si hubiera usted

conocido á la cpie tesaba en los bailes de Capellanes!... U na 
chica castaña  de pelo, que valía un Perú!

César.

NOTAS TEA TR A LES

Una de las juirtitura-í de Donizetli en que itiás raudales 
de inspiración ha  vertido el ilustre compositor italiáuo es, 
sin (luda, la ópera ipie, la  compañía Bergaiuasclii puso en escena, 
ei jueves iiitiino, en el favorecido tea tro  de Tondo.

Nada en efecto tan armónico é in teresante como aquellas 
dulces y sentidas inclúdías con que el mae.stro italiano, ha 
sabiilo n^alzar el lilnado de Lucía de Laimiicrnioor, Nada tan  
bello como el ária de la locura del tercer acto, y c(jino la
cavatina que canta Lucía en cl primero, ¡)iezas aiiibus, es-
jiccialniente la segiimla, que proporcionaron á su intériirete, 
la  .señorita Bo.si, un.i nutrida .salva de .a¡iláu.sos, con cjue el 
iniblico coronó, lo.s laudables esfuerzos liecho.s p(jr la 
firtista para vencer las grandes diJicultudes de que están 
erizados esos dificilísimos míineros, cuya audición, trae 
jnvrihintari ítmente á ia  memoria los nombres de la P atti y  
de la Sembricli, esos dos ruiseñores (¡no, ba poco, cruzaron la 
escena del teatro español dejando en ella glorio.sos é impe­
recederos recuerdos.

E\ tenor Stheel, (¡ue so encuentra ya muy mejorado de 
]a penosa enferm edad que contrajo á los pocos dias de 
p isar el su e lo  fiHi>ino, .se reveló esa noche en todo el es­
plendor de sus facultades y, aun  cuando éstas no sean muy 
sobresalientes, conquistó lejítimos y merecidos apláii.sos en
el cuarteto y final del segundo acto; apláu.sos (pie cou él
com partieron la señorita Bosi y los .Señores Vilclmi y Ciocci, 
qne tan tas sim patías se han captado (uitre nuestro público.

E l bajo muy bien durante toda la ópera. Yu lo hemo« 
dicho en  otra ocíisión: El señor Vilclmi, e.s una do las p riu ' 
(úpales figuras de la compañía.

La orquesta bajo la dirección de la acertada b.atnta del 
Señor B ranca, no tan  bien como en otras ocasiones, apesar 
de los inauditos esfuerzos hechos por del distinguido macfstro. 
E n  resumen: la prim era representación de Lucía ha  dejado 
satisfecho al público, que tra tará  .siempre á los artistas italiauo-s 
cou la benevolencia á que se hace acreedor todo cl que se es­
m era en la ejecución de una obra.

B. M oi..
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OPINIONES-

V i v í a :  se g ú n  d e c l a r a  
l a  o p i n i ó n ,  h a r t o  severa,  
ULclie h a l l ó  o n  P e r i c o  L a r a ,  
n i  v i r t u d  q u e  a t e s o r a r a ,  
n i  v i c io  q u e  n o  tu v i e r a .

¡ L a  o p i n i ó n !  ¿e,« v a n o  j u e g o  
q u e  h o y  p o r  m a l o  s a c r i f i c a  
lo  q u o  p o r  h u e i i o  d á  lueg o? . . .  
¿ó es l a  t u m b a  c o m o  el  fu o g o  
q u e  l o d o  l o  pur i f i ca ? . . .

( A s i  .se e s c r ib o  lu  H i s t o r i a . )  C o n  l a  f a n m  age n i i  e squ ivos ,  
i í u t ' i ü  L a r a ;  y  n o  h u b o  q u i e n  do  t a m a ñ o s  d e s a c ie r to s

a l  e v o c a r  s u  m e m o r i a ,  ,sun l o s  ú n i c o s  m ot i v os ,
n o  d i j e se .— E s t á  e n  l a  G l o r i a ,  q u e  iio.s e s t o r b a n  los  v ivos
¡e ra  t a u  h o m b r o  d e  b i c n l . . .  y  i i á d i c  e n v i d i a  á  los  m u e r t o s .

M,\NENGOy.

P A SA JE R O S

-¿Donde vá usté don Práxedes?
-A Cavite y usté ¿á que punto emprende la

marcha?
— Al mismo sitio. De modo que si usté quiere po­

demos fumar un cigarrillo y echar una parrafada du­
rante el viaje.

Los dos caballeros á quienes acabo de presentar á 
mis lectores toman modestameníe un billetito de peseta, 
y se confunden con una m ultitud de ¿aos y inzbaes, 
que llevan á la próxima provincia, productos y mer­
cancías que allí no se encuentran.

Entre los pasajeros va un matrimonio Económico y 
democrático que también tom a asiento sobre ia cu­
bierta del vapor, so pretexto de cpie, eu la cám ara, 
se respira uu aire viciado y son muy incómodos los 
asientos.

— Mira Restituto— dice la señora que peina piduca 
rubia con bajos grises—encarga al bata  que cstienda 
la perezosa, por que el va  y  ven  comienza á m a­
rearme.

Y Don Restituto, que es un modelo de padres de 
familia, tom a en sus propios brazos la silla de que lo 
habl.i su gentil mitad, y la coloca en el sitio conveniente- 

Su mujer se deja caer sobre la butaca, que cruje y 
se despatarra bajo aquel enorme peso, y  cuando está 
coiivenientemente reclinada en el sillón le pregunta á 
su marido, alzando la voz:

 ¿Has traído el desayuno? Porque ya sabes que soy
muy delicada, y  no puedo  con el chocolate de los barco.s. 
Y después dirijiéndose á otro pasajero, con quien trata 
de entablar conversación, le saelta  la siguiente andanada'.

— Usté de fijo será como yo. Cuando salgo de mi casa 
tei go que rodearme de todas las comodidades que allí en­
cuentro. ¡Que servicio tan infernal, el de los vaporcitos de 
cabotaje!

— Pero señora; si un viaje de hora y media no es nada.
— Sin embargo, debíer-m tener en ciien-a que aquí vamos

personas de cierta posición.....
En esto don Hestitufo, se acerca con una lata de s.ardi- 

ñas en aceite eii la mano derecha y un par de panecillos 
eit la izcpiierda; todo lo cual deposit.i en las enaguas de 
su mujer que, para no manchar el vestido, se ha recojído 
[a falda por encima de las rodillas.

— ¿Usté gusta?—preguntan al combarcano más próximo.— 
Sin cumplimiento: tóme (usted un bocadito, que ya sabemos 
{o que es necesidad.— Vuelven á repetir así que oyen la 
negativa con que se acostumlara á responder á las in­
vitaciones entre los que hemos nacido en tierra de España.

Por último el vecino se acere i y saca de ia lata una 
sardina que chorrea aceite.

¡Hombre! tenga usté cuidado—le dice don Restituto—
qué está cayendo la grasa en mi chistera.

— ¡Ay, Dios mió de mi alma!—grita la  esposa al ver
que sobre el puñado de flores que lleva en el sombrero
ha caído un enorme lamparón.

—Ustedes dispensen— contesta el huésped. Y, en su ato­
londramiento, dá un tantarantán á la  lata de pescado, que
se derram a en las enaguas de doña Nicomodes.

Don Hestituto saca, del bolsillo de su levitón, un inmenso 
pañuelo de yerbas con el cual limpia' cuidadosam ente á su 
mujer; y como la tarea le ha producido cierta fatiga se 
pasa la rodilla  por la frente, para quitarse el sudor, y 
queda en el estado lamentabilísimo que ustedes se pue­
den figurar.

El com barcan'', autor de tanta p lancha, no sabe lo que 
hacerse, y agarrando la toquilla de doñaN icom edes, creyén­
dose que toma el pañuelo, intenta quitar los manchones 
de la cara de don liestituto. Pero éste, que se ha apercibido 
de la sustitución, coje al convidado por el cogote y le arroja 
sobre una de las bandas del barco, donde dá tal porrazo que 
alarm a á los dcunás pasajeros.

Todos rodean á la víctima, que grita y patalea como 
si fuera un condenado, y un mediquillo  del p.ais, que 
viaja pava instruirse, le aplica un parche de betún 
sobre la  sién derecha, asegurando que ese remedio cura 
las heridas más graves.

Pero todo termina cuando, el agudo silbido del vapor anun. 
cia la proximidad del pueblo de Cavite, que, alegre y pinto, 
resco, se destaca entre las neblinas que se levantan de la 
playa.

Lrt,í.

POT-POURRI

D e s d e  q u e  s e  c e l e b r a n  f i e s t e c í t a s  y  r e g o c i j o s  p ú b l i c o s  e n  
a l g u n o s  b a r r i o s  y  t e m p l o s  d e  S l a i i i l a ,  s e  b a c e  i m p o s i b l e  l a  
v i d a  e n  l a  c i u d a d  m u r a d a .

A  ht.s 4  d e  l a  m a ñ a n a ,  h o r a  e n  q u e  l o s  v e c i n o s  p a c i f i c o s  
d u e r m e n  t r a n q u i l a m e n t e ,  u n a  b a n d a  d e  m ú s i c a  y  u n a  b a n d a d a  
d e  c á f r e s ,  a q u e l l a  c o n  d e s t e m p l a d o s  i i í m n o . s  y  é s t a  c o n  a t r o ­
n a d o r e s  p e t a r d o s ,  s e  e n c a r g a  d e  e s t e n d e r  l a  a l a r m a  p o r  t o d a s  

l a s  c a l l e s  d e  l a  p o b l a c i ó n .
¿N o  s o  p o d r í a  <l ictav u n a  d i s p o s i c i ó n  q u e  p r o h i b i e r a  e . sa» 

expansiones m a t u t i n a s ?

iii
L a  o t r a  n o c h e ,  a l  q u e m a r s e  u n o  d e  lo.s c a s t i l l o s  ¡v í r i cos  

e n  e l  P a r l a n ,  r e s u l t a r o n  a l g u n o s  i n d í g e n a s  mal feridos. Si  n o  
f u e r a  p o r q u e  e l  p ú l v l i c o  j u z g a r í a  m u y  m a l  d e  n u e s t r o s  s e i r  
t i m i e n t o s  e s t a b a  p o r  e x c l a m a r :

¡ M e  a i o g r o l
A  v e r  s i  d o  e s e  m o d o  e s c a n n i c n t a i i  l o s  j j í / ' o í é t ’/ i i cos  ó  t o i n a u  

a l g u n a  m e d i d a  l a s  a u t o r i d a d e s .
j [ P e r o  n i  e s c a r i n e n t a r á u ,  n i  s e  h a r á  l o  q u e  s e  d e b í a  h a c e r :  
E n v i a r  a l  c a m p o  d e  B a g u i n b a y u n  á  t o d o s  l o s  q u e  q u i e r a n  
d i v e r t i r s e  q u e m a n d o  p ó l v o r a  e u  s a l v a s .

L e o  e n  u n o s  e c o s  d e  D a g u p a n ,  u n e  a l l í  h a  p r o d u c i d o  
g r a n  e n t u s i a s m o  l a  n o t i c i a  d o  l a  c o n c e s i ó n  d e l  f e r r o - c a r r i l  
q n e  u n i r á  á  a q u e l l a  c a p i t a l  c o n  M a n i l a .

N o  s e  e n t u s i a s m e n  m u c h o  l o s  pangasinanes, p o r q u e  e s  m u y  
p o s i l i l e  q u e  l o  d e l  f e r r o - c a r r i l  s e  q i u n l e  e n  agua de cerrajas, 
ó  q u é ,  p o r  lo  m é n o s ,  d u e r m a  e l  s u e f i ó  d e  l o s  j u s t o s  d u r a n t e  

a l g u n o s  a ñ o s .
A i j u í  t a m b i é n  h a b i a m o . s  c o n c e b i d o  l a  e s p e r a n z a  d o  q u e  

e n  b r e v e  t e n d r í a m o s  u n  alumbrado q u e  alumbrara.
¡ P e r o  q u i á !  F u e r o n  i l u s i o n e s  e n g a ñ o s a s ,  p u e s  s e g u i m o s  y  

s e g u i r e m o s  c o n  e l  r i q u í s i m o  a c e i t e  d e  co co .
¡Y l u e g o  d i r á n  l o s  p e s i m i s t a s  q u e  n o  s e  p r o t o j e  á  l a  i n ­

d u s t r i a  n a c i o n a l !
*

« *
L a  c o m p a ñ í a  d e  B a r b e r o  s e  e n c u e n t r a  a c t u a l m e n t e  e u  ( h i v i t e ,  

d o n d e ,  cd b u e n o  d e  N a v a r r o ,  c o n  l o s  m a t e r i a l e s  d e l  m e m o ­
r a b l e  Carrillo, h a  l e v a n t a d o  n n  n u e v o  templo d c l  á r f c .

Ayuntamiento de Madrid



Todo lu (¡ne podemos desear á ¡os aiireeiables artistas 
es que las representaciones no G-rminen en Cavite como 
term inaron en la Plaza de Calderón lío la Barca;

¡A farolazos!

'4̂ H i
Algunos vecinos de las calles de la ^’■ic'.t()i.ia y de Basco 

se (¡uejan ijoiqiie los chi(]ii¡l!os Juegan A las cimpas.
Kso es mucha gollería.
Si siquiera se (piejaran de los petaidiUis, méiio.s mal.
Kilos ¡liden uua pareja de veteranos para evilar esos almsos.
Entonces yo voy á pedir una sección de la C iuudia Civil 

para (¡ne pueda meter eu cintura á los alborotadores.
■*

* :!<
Dias ¡lasados, cuando un aguacero regaba la.s esperanzas 

de algunos y mojaba las iliisione.s de otros, liice, desde 
la ventana de mi estresuelo, las siguientes observacionea.

Los y las ipie ¡irocedian de casas ¡iróxinuis, tanto í¡ne 
no liabiaii necesitado cruzar ninguna calle, 3ii salvar el 
espacio de una il otra e.s(¡uina, llevaban el calzado ó los 
piés, como si ¡lasearan en la caída de una nueva inslalaoión.

Lo.s (¡ue, por el contrario, habían cruzado calles y salvado 
esquinas, iban liechos una lástima, si lástim a ¡mcde llam arse 
el llenarse de lodo hasta  las i'odillas.

Ménos exageración en las aceras y jiiás cui-iado en las 
calles,' rem ediaría estas consecuencias poco editicaides ¡lara 
Manila.

* *
«El ferro carril de Cariñena á Zazaraguza Kspaña'' quedará 

term inado á ftii de este años.
¡Cuando ¡lodremos decir otro tanto, los luibifuntes de Ma­

nila, reliriémlono.s al do Dagupanl
*

* *

La velada que el Casino M ilitar tenía anunciada para e- 
día 80 tuvo lugar en la noche del 29.

Como en el próxim o número nos ocuparemos estensaniente 
de ese acontecimiento literávio, por lioy, sólo diremos, que la 
concurrencia á los salones del Casino M ilitar fué iiunierosí- 
sima y que los señores (¡ue tom arou parte  en la velada re- 
cojieron gran cosecha de aplausos.

Nuestro particular amigo y compañero D. Manuel Romero, 
leyó un precioso é inspiradísim o romance, del que no hace­
mos más elogios porque pudieran parecer interesados.

Romero, es uu poeta que pertenece á la raza de los Nu- 
ñez de Arce.

*
« *

rrocedeníe de Alemania Ini llegado á J ía iü la  la célebre 
«Consuelo.»

Consuelo es una «cerveza alem ana de prim era fuerza.
Y se puede recom endar á los aficionados.

*
*

La prim era tiple Kra. Massimini, se encuentra ya comple­
tam ente restablecida de la penosa enfermedad, que, por tan to  
tiejnpo, lia tenido eclipsada de la escena á la notable artista.

Así al menos se asegura en un escrito que publicaron ayer 
algunos periódicos.

Lo que uo se (iice en el comunicado, es si el camino de 
M ariquina coiitiuúa en el mismo y deplorable estado.

Pero suponemos (¡ue no, porque, segúu el revistero del Dia­
rio, la  señora M assimini tiene muy buenos amigos, y estes no 
habrán querido exponer á la artista  á un nuevo percance.

Qué seguramente hubiera ocurrido en alguno de los viajes
(.Advertencia: La seniora M assimini ha  estado 'restablecíén 

düse eu el balneario de Mari(¡uiua.)

I m p .  d e  S t a .  C r u z ,  C a r r i e d o ,  j o

A N U N C I O
MANILA ALEGRE

í3c.-3ar3LEi,2a.Ei..¿'io f e is - fc i-v c s

Se publica, si lo permite el Censor, los días 1, 8, 16 24 de
cada més.

Prt'cios de susci ¡(!Íón:—En Manila, un mes: medin ¡>eso; en 
provincias, nn trim estre: peso y medio.—1‘ago adelantado.

OFICINAS; — Carriedo, 2.
SRSSSSBl̂ B

LOS CATALANES
9—jcscüi.TA,—9

E x c e le n te  .su rtido  en g é n e ro s  de  p u n to .— M uute- 
le r ía s .— C orU iinjes.— L a n a s  p a r a  tra je s  de  cabullei'o . 
— S edas y  raso s , la b ra d o s  y  liso s .— M édias p a ra  
se ñ o ra s .— Corsés.

Jú in íin id a d  d e  ob jetos.
 __________________  Echevarría Perez y  Comp.

PRECIOS CORRIENTES D E  L O S  T A B A C O S  Y  C K Í A l í R I L L O S  E L A B O R A D O S  P O R  

“ L A  .ESPORTALORA" f . U í u e c . a  d e  t a b a c o s ,  e s t a b l e c i d . l  d e b d e  1 . °  d e  e n e r o  d e  1883

Agencia—Anloag;ae—n." 2 7 —Manila.

M e n a s  ó  Vitolas Cubanas.
BESO

pnr
- 'd l l i r Envases.

P R E C lC  
p o r  üiillnr. 
Ponos. i 0

I m p t u i a l e s ......................................... 2i> 59 25
A lfonsos............................................. 19 50 20
R e g io s  . . ............................. 19 5ii 20
R e g a l ía  E i l i j i i o a ............................. 19 50 20
R e g a l ía  B r¡ tá n i i -a ............................. 19 50 20
C aballe ros .............................................. 19 50 20
\  eg u t’i 'ü s ......................................... 19 50 20 f j
B r e v a s .................................................... 18 50 18
O rie .n ta les .............................................. 18 50 18
In s u la re s  ............................................... 16 100 13
C a z a d o r e s ' ................................... 15 100 12 50
Coiudiitiis f l o r ............................. 15 100 12 50
C a r o l i n a s .............................................. 15 100 13 50
C agayanes .............................................. 15 101) 12 50
L o n d r e s ......................................... 13 100 12
C u b a n o s .............................................. 12 100 11
E n t r e a c t o . » ........................................ 8 loo 8 5 0
Nvo. P.dj.® es ti lo  C ubano  . . . IG 100 12 50 .
Td. id. id. id. . . . M. 100 12

Menas Filipinas.

I. ,, pic'usadü
.N'Uc'vi) (’ortiHld (.‘lipa recta .

l . a  l i a b a i i u

S  ::
l . a  C o r t á d o
-•u
'i-a

J i r e n s a i lo

P E S O  
p o r  

m i l i  a r . E n v a s e s .

P R E C I O  
p o r  m i l l a r .  

P e so s . 1 C d n t

18 500 10
18 250 ! 10 26
18 lOl) 10 70
18 50 11 20
1,8 50 12 60
I s 50o 10
I S 25o 10 2.)
1,S 123 10 .60
18 50 i c 20
18 50 12 50

i n / i o 2.ÍI) 1' 18 5o
K ' / ' l .■iOO 1 9

S /fl 500 1 /
1!V20 2.50 i ; 13 5(1
l ' l / l l 501) '

h / . ) 5UÜ 1 7

I

EIC ADURA,
alidad supenov  en imiiuetes d e  1 lihra 
Id. co r r ien tes  cii id .  d e  1 i d .  . . . . . . .

CrOA RR ILEOS.
Do p icadura  (>ti H KJigA  y RXGiJJfADOS c a l id a d  f!„pcrio7- 

en pa íjuc tes  de S:i cigarriUoe d S d ia r io s  p a q u e te  6  Bea 
p iq u o i i ' s .Tior .'1 i n i  de-

37 4.' 
2.Ó

50

P U E S T O S  D E  E S P E N D I O .

( A l m a c é n  El G l o b o ,  C a l l e  d e  P a la c io  
Í N T K A M Ü R O S .  \ C a l l e  R e a l  u u m .  39

E s c o l t a  m i m .  32 A l m a c é n ,  S a s tr e r ía  y  C.nmiceria  d e  A. R e y e s .  
C a l l e  N u e v a  n ú m .  14 A l m a c é n  V i l l a  d e  J o c c h i n  
T a b a q u e r í a  d e  la  p l a z a  d e l  V i v a c  
A l m a c é n  L u z o n  id .  d e l  i d .
S a n  F e r n a n d o  S u c u r s a l  d e  la  C a s t e l l a n a  
B iv e r i t a ,  A l m a c é n  d eb e b id a s
M u r a l l o n ,  P r íc ip e  n u m .  4  A l m a c é n  “ L a s  M e r c e d e s "  
A n l o a g u e  n ú m .  27.

S t a  C kttz . .

QüiAro.. . .

S a u p a l o c  . . 
P a c o  ó  S a n
K b b XANDO DT!

D i l a o . . 1

T a b a q u e r í a  t;oiitigua a l  C o n v en to .  

C a r r ie d o ,  uú iu . ]9 .

R e a l ,  (A l ix )  n ú m .  23.

R e a l  A lm acén  f r e n t e  á  l a  Tgle.-iia.

Ayuntamiento de Madrid



A H U H € I 0 S  B 1  m o b a

l i i

li:

iAjajál E n ­
c e n d e r e m o s  
u n  cigarrillo  
d é la  E xporta ,  
dora^ y  al pelo

¡ D e m o n i o l  
¿Ahora una ce­
pita del Ojén de 
B arcelóy Torres 
 ̂me sentaría per­
fectamente.

n

Son las 5 de la  mañana.' [Qué 
hora tan apropósito para comer 
nnoa buñuelos de la Confiteria 
Eipuüdla¿___

¡Pues señor! Hoy voy á  correr 
una juerguecita  y  prepararemos 
el estómago bebiendo un vaso 
de A g u a  de M armolejo.

¡Que rica es la cerveza marca DOS 
LEONES CON ESCUDO Y  CORONA! 
Positivamente no venden otra mejor en 
todo Manila.

Un dia como el de boy, debo so­
lemnizarlo retratándome en la  foto­
grafía d« Pertierra, qne es un ar­
tista de remuchísimo mérito. Compraré un corte de vestido para 

mi mujer en casa de L o s Catalanes, 
y  echaré una parrafada con esos se­
ñores que son tan finos y  tan amables

¡Las doce! Úues'^á comer en 
la Dulcería de París, que ya co­
nozco el género.

N os p a sa re m o s  p o r  el m ercado  d e  Arro­
ceros,  do n d e  h a y  u n a  c a rn ice r ía  de  Anto­
nio M oreno que  meroco visitarBO, p o r  que 
e n t r a n  g a n a s  de com er  v ien do  aquello tan 
l im pio .

Como estoy

Pero ¿qué he di­

cho? Imposibl£ que 

la fiesta sea com­

pleta sin tomar unas 

cafias de manzani' 

lia en Los Anda- 

luces.

Y  después á la sucursal que en la 
E scolta tiene establecida la casa 
U L L M .A N N .

¡Q ue brillantes tan m agníficos! Si, 
fuera m uy rico me llevaba el esta­
blecim iento.

Pero no tengo 

donde colocar­

los.... Pues com­

praré una petaca 

en la Villa de Pa- 

m , y  negocio con­

cluido.

Y a  qne hem o s  p e n sado  e n  *8- P*^- ,  j  -
r e j a  a h o ra  no s  ded icarem os á  eni- t U a t t S .  
hellocer m i  persona.

I r é  i  l a  P U E R T A  D E L  S O L  á 
c o m p r a r  u n  baatouc ito .

cerca de la 
calle de Ca- 1 ^ .  
rriedo, pasa­
rem o s por  
E l A r n é s ,  
donde tengo 
que comprar 
unas guarní- ^ 
ciones.

Dicen que 
allí las tie­
nen worroco-

Y a estoy tranquilo. Ahora fu 
maró unos cigarros de la INSU- A révalo. 
LAR.,., y  curado.

¡Q ué atracón!
Parece que siento un ligero dolor 

de m uelas.
Pues ántes de que pase adelaní* 

iré á h acer una visita  al dentistaAyuntamiento de Madrid




